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ÍATRAS LOS ENEM GOS DE LA UNIDAD!

Cuando surja la deslealtad para con 
lo pactado, los orpanlsmos de alian­

za deben actuar sin vacilación 
y con energía

Portugal bajo el terror

i

i Sobre la neccbidatl <Ie la xuiidaü 
se ha escrito cuanto hay que escri­
bir. Resultaría pueril repetir u»a 
yez más lo que es axioma antiías- 
jíista: "Sólo  con la unidad vencere­
mos” . Pero, la unidad sin lealtad, 
sin sinceridad entre todos los que la 
íornien es peor, mucho peor, que la 
'desunión. Cuando aun no se ha lle­
gado a  la unidad, las reservas, los 
Tozamientos se justii'ican en el afán 
de que todo habrá de quedar zanja­
do una vez que se consiga el pacto 
de unión. Pero, ¡ah í, en el mismo 
instante que la unidad se pacta, ha­
cer porque los que a ella concurran 
duden de que sea efectiva, es un de­
lito de lesa solidaridad, es una trai­
ción mayor a la causa de alianza an­
tifascista, mucho mayor que si an­
tes se manifestase enemigo de ella. 
Cuando se ha logrado una coinci­
dencia y  en marcha la unidad, pro­
cura abrirse paso ante los obstácu­
los naturales que el fascismo pone 
en su camino, entorpecer este des­
arrollo, es servir indirectamente a 
estos enemigos comunes que son la , 
traición y  el fascismo.

Recicutemeníe hfemos planteado 
el problema de la lealtad y  de la sin­
ceridad como básico d : ia concor­
dancia entre opiniones dispares, pe­
ro coincidentes en la India antifas- 
eista. Kaluraliueute, que hubimos de 
suponer todos, que la simple firma 
de uH pacto no era el elixir contra 
todos los nialcj que padecía el anti­
fascismo dividido. Pero contamos 
que con buena voluntad, sinceridad 
y  honradez las dificultades tiabrian 
(le ser superadas.

Para que un caso de dcslcaltad 
aborte en los primeros intentos pre­
cisa qifc los organismos antifascis­
tas, Comités de Enlace en el plano 
sindical y  Comités de Frente Popu­
lar Antifascista en el político, ac­
túen con la máxima energía para 
cortar iodo aquello que tienda a di­
vidir y  qu'vrantTT la fuerza inicial 
de los lazos conlrsidos. Tiene para 
conseguirlo la autoridad de los par­
tidos y  organizaciones que repre- 
serta y  tiene, lo qnc más vale, la 
confianza de millones de antifascis­
tas que reprc'cníai), cuyo mandato 
no ba oioo otro que *‘onar la unidad, 
c'H ííe ’io q.-.e t uc.Ua.

i ' f i U ' - '  u':: compañero ex-

ponia en un mitin, que pasó a ser 
histórico: “ Cuando surjan contra­
tiempos, dificultades o rozamientos 
— decía el orador de ese mitin—  en­
tre los antifascistas, hay que lle­
varlos al seno ¿e los organismos y  
procurar que éstos no trasciendan 
al exterior para que nadie especule 
con una supuesta divergencia y  la 
traición no cante victoria al vemos 
incurrir en los errores pasados, que 
tanto daño causaron a nuestra gue­
rra y  a las conquistas de nuestra re­
volución. Decía más. Afirmaba que 
cuando alguno de los firmantes del 
pacto quebrantase este compromi­
so con manifestacioues que, por pú­
blicas, dañasen, debía este organis­
mo imponer una sanción al partido 
u organización que en tal delito in­
curriese.

E l tema jamás pierde actualidad. 
Vivimos horas de previsión ante las 
tarascadas del enemigo y  ninguna 
razón existe para que perdamos 
tiempo, que menesteres más altos 
nos reclaman, en minucias y  quere­
llas de-una u otra tendencia. D e una 
u otra apreciación. Todas ellas tie­
nen su marco de discusión. Son los 
Comités de Enlace "U. G. T.-C. N. T. 
cuando afecte a la clase productot'a 
o a los partidos que forman el Fren­
te Popular Antifascista, cuando el 
problema se salga de la órbita sin­
dical.

Lo que no puede consentirse es 
que nadie suplante la voz de las or­
ganizaciones y  bable por su cuenta, 
comprometiendo la unidad y  la leal 
y  sincera convivencia que ella lleva 
consigo. N i siquiera puede alegarse 
que trate de xlefender postulados 
justos y  verdades axiomáticas. T o ­
dos los antifascistas tienen su ver- 
da<l y  cuando ésta puede perjudicar 
a los intereses generales, debe po­
ner especial cuidado en admiuistrar- 
la. Hacer lo contrario seria derro­
tismo. Tanto, como, si por estar se­
guros de poseer la verdad de una 
ojieración desgraciada o favorable 
en el aspecto bélico, la proclamáse­
mos, dando de lado a los danés «¡uc 
esta divulgación juuiicra llevar con­
sigo. I.os aiitifasc'stas se han uni­
do, para esto y  para mucho más. 
Pero nada conseguirían si la lealtad 
no fuera .el loma de tovlos los actos 
y  de todas las ijianiícstacíoncs ex­
ternas.

En el terreno político, las condi­
ciones actuales de Portugal son coni- 
pletaijientc iiicreibles.

Desde el 28 de m ajo  de 1936, fe­
cha en que fué establecida la dicta­
dura militar, la situación sólo ha 
evolucionado en un sentido cada vez 
más reaccionario.

A l misnK» tiempo en que desapa­
recen las libertades públicas y  el 
pueblo se ve privad"' de todas las po­
sibilidades de expresar su pensamien­
to y  de protestar en lo más mínimo 
contra la supresión de su derecho a 
la critica, las medidas de un totalita­
rismo político son impuestas por la 
fuerza.

Como los miUtares misrnos eran 
incapaces de sostener la situación en 
una línea completamente reacciona­
ria y  de asegurar la continuación de 
la obra en el sentido del gran capita­
lismo. el poder después de poco tiem­
po pasó a manos de Salazar. Este, 
católico militante, educado por los 
jesuítas, imnediatamente después de 
su llegada al poder, entpezó a  redo­
blar la  violencia de los ataques con­
tra todo lo que podía dejar notar to­
davía un poco dcl antiguo espíritu li­
beral.

Como bahía conocido ijuc ic sena 
imposible llegar a una dictadura rí­
gida desde el principio, sin arriesgar 
la  posilfilidad de un sobresalto popu-'‘ 
lar, su acción se desarrollaba poco a 
poco, sin precipitar las_ cosas, pero 
siempre con la tendencia de consoli­
dar su imperio dictatoria!. Apojado 
por la Iglesia y  por todos los anti­
guos integralistas y monárquicos, 
después de haber disuclto todas las 
organizaciones de carácter democrá­
tico y  halicr tratado de prohibir re­
petidas veces la organización sindical 
en el país, Salazar ha llegado a esta­
blecer en Portugal un régiinen total­
mente parecido al de Italia, por el 
cual, por lo demás, había sWo inspi­
rado.

, Hoy, la situac=óii pohuca esta en­
teramente marcada por las caracte­
rísticas del fascismo puro.

L a existencia de una cámara cor- 
poratha, las medidas de censura de 
irensa y  la creación de sindicatos fas­
cistas, todo acompañado de rnia re­
novación <lcl ajiarato administrati­
vo, han crea;do en Portugal actual­
mente una reproducción del pano­
rama italiano, l-l dictador portu­
gués, que desde el principio se ha 
inspirado en el ejemplu de Mussoh- 
ni, y  más recicnteincntc en el <lc 
liitlcr, ha llegado a transformar el 
pais en un estado totalitario como 
todos los otros.

L as medidas draconianas que me­
jor permiten sojiizg-ar cl pueblo, son 
copiadas de los métodos de Poma 
V Berlín, y i l  Gobierno ite Lisboa, 
como para imponer mejor un ca­
rácter de reacción social a los diver­
sos ramos de la nueva organización 
del Estado, ha lhmmdo_variac veces 
a unos especialistas íasci.stas. r -1 

concurso de éstos sólo ha podido 
acentuar el carácter reaccionario 
de las actuales iustitucioiics portu­
guesas, y ha h x h o  más insoporta­
bles aiin, si esto es posible, un régi­
men que tiene en cuenta ntoguna

de las tradiciones liberales dcl pue­
blo, ni siquiera su odio contra la in­
justicia social.

Durante este largo periodo de £»" 
frimientos e ignominia, el pueblo lu­
sitano nunca se ha dejado impresio­
nar por las “ bellezas”  dcl réghnco 
aborrecido, y  <lesde la instauración 
de la dictadura católicofascista, ha 
tratado de xambiar incan-ablcmen- 
te este estado de las cosas, que sólo 
le es impuesto por la fuerza brutal 
de una parte del ejército. En el 
transcurso de les nueve primero» 
años, siete intentos revolucionaTÍo» 
de más o meno.s envergadura han 
sido realizados. E l número de la» 
huelgas es también muy importan­
te, y  alg¡unas veces, ellas han toma­
do un carácter de lucha abierta con­
tra los poderes constituidos.

Los acontecimientos de España 
han aumentado considerablemente la 
oposición contra Salazar, y  en las 
ciudades 3’ en los campo?, la resis­
tencia se está organizando para una 
organización decisiva, que no tar­
dará en estallar.

Desde hace casi des anos, todos 
los clenrentos de la vanguardia so­
cial multiplican sus esfuerzos para 
poeler inorarse de la tiranía,^ y  se 
está organizando l.i movilización de 
todas las fuerzas capaces -le mieiar 
el esfuerzo necesario.

En toílos los,.sectorcs tic la opi­
nión se tiene bien 'en cuenta la si­
tuación actual, y  la gravedad del 
momento no escapa a nadie. J.as or­
ganizaciones ubrera'^, pr’nopalmen- 
tc la C. G. T .  portuguesa, que siem­
pre ha tenido una iwsición de lucha 
frente a la dictadum, muilipliean su 
propaganda 3 organizan las condicio­
nes irapresciiidibles para una acción 
cada vez más amplia y  de acuerdo 
con las exigencia»! dcl momento.

Por otra parte, tal como lo he­
mos dicho ya, la oposición de los 
partidos políticos y dé ciertos sec­
tores dcl ejército, creen que ha ve­
nido la ocasión p.ara en<k rezar la si­
tuación politíca dcl pais. Esta, da­
do gf'hecho de la intervención de 
.Salazar cu favor de !• raneo, está 
complelaniciito opuesta a los intere- 

¡ ses vitales de la nación ;■  a su pro­
pia independencia.

Y  por eso no solamcme .'as orgaé* 
n'zacioncs y  los elementos opuestos 
a la dictadura multiplican sus es­
fuerzos* para la Hquklación de l* 
misma, sino también un;» parte de 
los antiguo; amigos de Salazar se 
uren a aquéi’ oí ja r a  la im^ma ac­
ción. '

G)el .Servicio de Prensa de
la I. T.-)

TOf>AV!.\ E X IS T E S  ALMAS

t a n  c a n d id a s , o u e  h a ­
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CION DE LA GUERRA. E li 
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BASARA EN ALICANTE.»
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¡FIRMES, SOLDADOS DEL PUEBLO!

En la heroica resistencia de hoy está  
el camino de las victorias seguras

La guerra ha entrado eti un pe- 
tiodo cuya trasceinlencia para el re­
sultado fina! de la misma nadie pue­
de poner en duda. El enemigo, acu­
ciado por sus patronos extranjeros 
y por su misma descomposición in­
terior, hace desesperados esfuerzos 
para forzar nuestras lineas avanza­
das y acercarse a ciudades de nues­
tra retaguardia que, caso de llegar 
a caer en sus manos, serían un tan­
to importante para cotizar ante sus 
amos extranjeros y para atenuar el 
descontento, o cuando menos aca­
llarlo, «pie leina en óbs propias fi­
las. Frente a esta situación, que só­
lo puede mantenerse con una cons- 
taute ofensña, buscando jtor todas 
partes un-resquicio por el cual poder 
Htrar sus tropas y con sus tropas 
sus esperanzas, se alza, imponente 
en su serenidad y en su heroísmo, 
el ejército del pueblo. Las más du­
ras jornadas, los más peligrosos epi- 
so^os, son superados por nuestros 
soldados con ánimo sereno y espí­
ritu heroico, con la firme voluntad 
de >éBcer, con la convicción segura 
de que si totíos y cada uno cumple 
euéfgics y prufandainente con el 
deber que la hora impone, lío han 
de tardar en aparecer en miestro 
horizonte las grandes y decisi\as 
victorias, que serán el prólogo de la 
paz triunfante.

Son días de prueba los que esta­
mos atravesando. Pero si somos ca­
paces de dominarlos, estaremos in­
mediatos a otros días «le gloria, 
prólogo de los días de paz y  de re­
dención por los que tantos sacriñ- 
cios han realizado los trabajadores 
españoles, y por los que tanta san­

gre proletaria ha enrojecido nues­
tros campos y nuestras ciudades.

Resistir hoy. pegarse a la tierra, 
cerrar el paso a las tropas rebeldes 
doquiera éstas intenten llevarlo a 
cabo, es asegurarse la victoria. Y 
nuestro ejército popular, todos los 
hombres de nuestro ejército popu­
lar, que han comprendide la tras­
cendencia gigantesca que nuestra re­
sistencia actual tiene para la victo­
ria definitiva, cumplen como bue­
nos en toda ocasión, en todo mo­
mento, y sin una vacilación, sin una 
duda, realizan estoicamente los ma­
yores sacrificios.

Ese y no otro es el camino del 
triunfo. En los heroicos camarsiias 
que en los frentes de Lesaiite cie­
rren el paso a los rebeldes, en aque­
llos otros, no menos heroicos, que 
en los sectores catalanes se han lan­
zado a una ofensiva vigorosa y pro­
funda, encarna el espíritu libre de 
todos los españoles; y cu la con­
ciencia de todos ios aiiiifascistas del 
mundo, aparecen sus figuras agi­
gantadas por el valor del ejemplo, 
de las conductas que se ajustan en 
un todo a los rígidos deberes que 
la 11014 impone a todos los proleta­
rios.

jPersistkl en \uestro heroísmo y 
en vuestro sacríticio! jl .a  hora de 
la victoria está cada día más cerca­
na! Y en tanto llega, que por todos 
los frentes de nuestro ejército po­
pular corra, de boca en boca y de 
pensamiento en pensamiento, una 
sola consigna, que será la consigna 
de la victoria: Soldados del pueblo, 
¡firmes!

Del 9 largo
Cuando algún camarada que ha 

convivido contigo horas de peli­
gro, te lo encucstres ahora algo 
“subi«Íito" y te sonría con gesto 
de benevolencia, no !e hagas ra­
so, es tonto.

I.a cantidat, de “aniigcs’* des 
conocidos está en relación direc­
ta con el cargo que ocupes.

VENTANO AL MUNDO

Si te gusta que te “ planchen” 
la chaqueta, y  puedes dar algo, 
o crean que puedes darlo, ten­
drás tu corte, pero cuídate, que 
todos son ‘ perros ajenos”.

Fíate del hombre que ni te 
ataque ni te adule. Te dirá siem­
pre la verdad.

Cuando hagas “algo”, gusta 
el (dacer «leí anónimo. El aplau­
so quita delicadeza a la satisfac­
ción intima.

El hacer bien, será -u-cesaria- 
mente eii beneficio.de todos, con 
exclus!ón absoluta del bitn pro­
pio.

Ten esto s'cmpre en cuenta si 
quieres tener sati.sfaccióii inte­
rior.

Continúan íe'aiitamlo gritos de 
imiignación loj métodos destructi­
vos de los criminales invasores.

Continúan rasgándose las vesti­
duras los sacerdotes de las demo­
cracias europeas.

Continúan cayendo victimas del 
salvajismo totalitario la población 
civil españ' la

Y... continúan las naciones “de­
mocráticas” tratando con los ase­
sinos universales que se ríen a man­
díbula batieiite del miedo que han 
logrado e.xtender por las cancille­
rías.

S. M. el Especulador se escandaliza del “atropello” que significa las 
órdenes del üobierno sobre ganancias ilícitas

T R E S
libros e:pelados por 
la clase tral:al3Ciora

ROMANCES DE “ C N T“
pir An oüío Agraz

Milicias Confedérales
por £fu r o de Gazmáa

A N T I F A S C I S M O
P R O L E T A R I O

por J. Garda Pradas

Visado por 
la censura

Estadistas y mariones 
tas  se agitan en el 

retablo
L a danza sigue y  la cbudícarión 

también. Las democracias se defien­
den; los políticos continúan un va­
liente juego... Perfecto, pluscuam­
perfecto.

H ay que defenderse de las ame­
nazas que nos rodean; lia)" que ais­
lar el polvorín, pues la guerra mo­
derna es terrible. Y  siguen los diá­
logos, los forcejeos, las transigen­
cias, las claudicaciones. Continúan 
ios retrocesos ante la bestia ncgi":t, 
en cuyas patas ensangrentadas tie­
ne marcadas-les e s tim a s  de ayer 
y  hoy, aunque con distinto á^ to . - 
A yer era la tícra j  el brasero in­
quisitorial con l,a cruz veode; hoy 
e j  el haz lictoria de la Uotua impe­
rial y rapaz y  Ta cruz de las cuai.ro 
patas, derrihadora de tantas ver­
güenzas y de tantas mentiras, .'■ •in 
qiic ella sea otra cosa que una men­
tira más. y  no menos sangrienta 
«pie aquellas fueron.

Z.aral.Kinda'  ̂ y guiñol; conucidvJ 
«le la legua, unas veces cu truchima­
nes de tres al cuarto y  otras cu 
grandes per.sonaje.s coa nn papei lu­
cido que representar m  el retablo de 
1- vi<la contemporánea, «uno el que 
representa en Londres, ciUre pelu­
cas, carrozas, ecos de una época 
pasada y  realidades que entintan de 
rubor a todos estos trastos de la 
guardarropía contemporánea...

Pero es lo que dirá
hay que trabajar, hay que 

sufrir por la par... H ay que evitar 
«liic el polvorín estalle, igual en la 
patria de Ma.ssaryk que en esta Eu­
ropa acogotada y  acobardada, anes­
tesiada y  claudicante, sin nervio ni 
fibra, sin rtpíritu ni genialidad, de 
locura, siempre fecunda, ni de uic- 
dicicridad, pocas veces fértil.

Payasos y  cómicos, histriones de 
alto, bajo o medio relieve, apresura­
dos en la escena del mundo a h icr 
uno u otro papel, no de acuerdo con 
sus inclinaciones, pues no tienen 
ninguna, sino con lo que i>idc su va- 
nida<l mezquina, más de actualidad 
y cii-cunstancias, como pobres vola­
tineros que .son... Nada, en suma.

A si trabaja el caballero “ de la 
muerte”  ;n los campos de la liber­
tad; asi hace su camino el chacal 
milenario, nunca aJiito de carne en 
los estercoleros y  en los ccmeale- 
rios, mientras en Qiecoeslovaquia 
sigue encendida la mecha — ¡oh, 
Checoeslovaquia, de actualidad por 
muclio tiempo, y  tema de los teínas, 
pues allí está condensándose la car­
ga mortifera!— , Franco hace va­
riar la ruta al vapor francés — el Si- 
Uiang— , y  en vez de a Argel, que 
era su m ta, lo obligan los piratas a 
que visite Ceuta, marcando los pi­
ratas del mar, sin bandera conoci­
da, las rutas a las naves de las gran­
des armadas, como acaba de hacer 
la Gran Bretaña, tan pagada del res- 
jieto que merece su historia impe­
rial. advirtiendo, una vez más, a Sa­
lamanca qtie c « i5Íderarú “ como gr,y  
\isima una repcticüvi dcl hiuidi- 
inicnto dcl “ Tliorpcrhall” ...

Es la consecuencia dcl guiñcil, de? 
retablo... I£s la consecuencia de la 
polilica, públiia y  privada, de tan­
tos estadistas ele pan “ mascao”  > 
de tantos truchimanes, marionetas 
de este retablo raugrícnto que es la 
guerra de España y  la que se está 
gestando en los cuatro puntos de? 
planeta, merced a la labor de los es­
tadistas y  de marionetas tantas, 
acobardadas como cornejas, aunque 
declamadoras como tribimo.s de ver­
dad, representando a las mil mara­
villas sus papeles.
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